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¿Es viable la democracia sin equidad? 
Alberto Acosta (*) 

"Hice fortuna en los mercados financieros internacionales y, sin embargo, temo 
ahora que la intensificación desenfrenada del capitalismo liberal y la extensión de 
los valores mercantiles a todos los ámbitos de la vida pongan en peligro el porvenir 
de nuestra sociedad abierta y democrática. El principal enemigo de esta sociedad 
ya no es la amenaza del comunismo, sino, por el contrario, el propio capitalismo" 

CONDICIONAMIENTOS ECONOMICOS DE 
LA DEMOCRACIA 

P ara comprender mejor los 
condicionamientos de las 
políticas económicas sobre 

la democracia, asr como la incidencia 
de ésta en aquellas, es preciso recono
cer primero algunos factores que consti
tuyen el marco referencial de la econo
mra. Sobre todo urge retomar esta dis
cusión en la actualidad con el fin de 
romper los efectos del "economismo" 1, 

cuya fatalidad reposa en la fuerza que 
tiene el integnsmo (o fundamentalismo) 
económicO que confunde sus modelos 
analíticos con la realidad Así, el proce-

(')Economista. 

George Soros, 1997 

so secuencial de estabilización-reacti
vación-distribución, sustentado en la 
sobredeterminación del mercado y 
en la aceptación sumisa -dentro de 
un esquema democrático- de los cos
tos sociales que "necesariamente• 
provoca este proceso, sintetiza la ló
gica del actual manejo económico y 
naturalmente de la propuesta vigente 
de desarrollo. 

Con el intento por sustituir las re
laciones sociales de producción por 
simples relaciones técnicas, sobre 
todo expresadas matemáticamente, 
"el discurso único" -el neoliberal- pre
tende reubicar a la economía como 
una ciencia exacta, suprimiendo en 

1. "El pensamiento de los que toman decisiones se deja influir permanentemente por los 
conceptos que manipulan los economistas; la formulación misma de los problemas está 
condicionada por las palabras claves que éstos han forjado,( ... ) Y sus conclusiones tienen la 
fuerza que antaño tuviera la Verdad revelada. Se transforman en fuente de un verdadero 
fanatismo. tan radical como el de ciertas sectas religiosas· el fanatismo económico. 'el econo
mismo~ (Jacquard. 1996: 35-36). 
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ella todo sentido de obligación moral, 
no se diga de compromiso social. Pre
tensión que, en la práctica, reduce su 
valor científico para el análisis social. 

Situación que, en consecuencia, 
conduce a ver el manejo social y el 
asunto de la democracia hasta como 
un asunto aislado de lo económico. Lo 
social asoma como resultado o conse
cuencia de un manejo económico 
"sano y coherente", o quizás, en el 
mejor de los casos, hasta como un 
complemento para mejorar la producti
vidad de la economía y para garan
tizar la "paz social" que facilite la go
bernabilidad demandada que sostenga 
el modelo vigente. En este punto aflo
ra lo democrático -la gobemabilidad, di
rían algunos- a lo sumo como aquel ele
mento que garantiza el desarrollo total 
del instrumentario neoliberal: "es con
dición sine qua non para el éxito de la 
política económica neoliberal la apli
cación integral del modelo", pregonan 
sus panegíricos (Durán-Cousin 1993: 
107). 

El problema de fondo surge por el 
marginamiento estructural de la proble
mática social y aún de la cuestión de
mocrática del manejo económico, en 
tanto lo social es aceptado apenas como 
un accesorio de la política económica 
y lo democrático es el marco institucio
nal que garantice la aplicación de los 
ajustes neoliberales. Un empeño que 
exige gobiernos democráticos delega-

tivos (Guillermo O'Donnell) o abierta
mente autoritarios, por la "necesidad" 
de asegurar la "paz social" -en presen
cia de procesos de exclusión masiva 
para que una pequeña minoría pueda 
vivir tranquila y la inversión extranjera 
se sienta segura. 

El desviar la atención de los verda
deros problemas sociales, entre los 
que emerge el tema de la exagerada 
inequidad 2, bajo el supuesto de que 
éstos se solucionarán casi de manera 
automática luego de la estabilización y 
el ajuste económicos, como pregonan 
los "liberales" de diverso cuño, no solo 
conlleva una falsa interpretación de 
dichos procesos, sino que implica una 
clara intencionalidad política. Así, esta 
aproximación ha transformado a la 
tan reclamada gobernabilidad en una 
suerte de pretexto para asegurar la do
minación neoliberal, en el marco de 
una democracia "viable" a 

Con esta propuesta, en suma, lo 
que se desea es consolidar un régi
men social de acumulación (o modali
dad de acumulación o modelo de de
sarrollo), que exige, al menos en su 
primera fase -tal como lo demuestra la 
experiencia en América Latina-, una 
mayor concentración de los medios de 
producción y la riqueza, lo cual da, de 
tacto, un mantenimiento sostenido de la 
pobreza y por supuesto a crecientes 
desniveles en la distribución de la ri
queza En el caso de muchos países 

2. Un punto clave del neoliberalismo es la negación explfcita de la igualdad: "Es verdad 
que el capitalismo liberal no conduce a una "igualdad" de ingreso o de riqueza. La existencia 
de la igualdad entre los hombres es un espejismo". afirma con franqueza uno de los neolibe
rales ecuatorianos más consecuentes en sus escritos, el profesor universitario Franklin López 
Buenaño (1997: 133). 

3. En las actuales circunstancias, esta forma de "democratización" se ajusta por supues
to a los intereses hegemónicos a nivel mundial empeñados en enraizar la ideología dominan
te: el capitalismo como el punto final de la historia. 



subdesarrollados -el caso ecuatoriano 
es uno de ellos-, basta observar la 
evolución experimentada por su econo
mía y su sociedad. para afirmar que 
se ha caminado en la dirección contra
ria a la deseada por cualquier país que 
se precie de buscar realmente el desa
rrollo de la sociedad en su conjunto. 

Aquí surge con fuerza la pregunta 
sobre si lo social y la democracia, de
ben encontrar sentido también en un 
proceso productivo que permita en
frentar la solución de las necesidades 
desde la sociedad, sin paternalismos 
o clientelismos. En definitiva, la equi
dad, como base de la democracia, se 
expresaría en lo político de lo econó
mico. 

EQUIDAD COMO BASE PARA LA DE
MOCRACIA 

En este punto surge la equidad 
como uno de los temas básicos de la 
discusión sobre el desarrollo. En es
pecial si se cuestiona la capacidad de 
la llamada "magia del progreso" para 
que produzca algo considerado imposi
ble: la redistribución autónoma de sus 
frutos y, como su consecuencia direc
ta, la consolidación del proceso de de
mocratización de la sociedad. 

Como se desprende de muchas ex
periencias históricas, ha sido necesa
rio disponer de niveles de distribución 
de la renta y la riqueza nacionales 
mucho más equitativos para propiciar 
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la constitución de mercados dinámicos, 
que permitan impulsar el desarrollo in
tegral, pero no necesariamente el cre
cimiento económico. 4 

De todas maneras, aún si sólo de
searíamos potenciar las fuerzas del 
mercado como eje del desarrollo, no po
demos aceptar aquel mensaje apa
rentemente cargado de lógica, que -
como lo hemos dicho en repetidas 
ocasiones- recomienda primero en 
crear la riqueza, antes de repartirla sin 
poseerla s Detrás de la fuerza apa
rente de esta "teoría del pastelero" está 
toda una concepción política de la 
distribución de la renta y de la riqueza, 
que en la actualidad viabiliza un siste
ma casi institucionalizado de crecimien
to sin distribución. Esta separación en
tre producción y distribución secuen
cial, que ofrecen los "pasteleros" neoli
berales, no es dable en los procesos 
económicos, que como tales están in
separablemente inmersos dentro de la 
trama social. En éstos no hay dicha 
secuencia temporal. En los sistemas 
de producción no es posible generar 
riqueza sin que se produzca alguna 
forma de distribución de la misma, sea 
por la vía de las utilidades o de los 
salarios, de la renta o de las pensio
nes. Distribución que a su vez incide 
en las decisiones productivas. Lo que 
cuenta es cómo las condiciones de 
la producción y la distribución se po
tencian recíprocamente, no como pue
den independizarse 

4. Sin embargo, la experiencia nos muestra que no hay necesariamente una relación 
unívoca entre crecimiento y equidad, asf como tampoco entre crecimiento y democracia. Un 
tema por demás complejo, que podrfa dar lugar a hipótesis erróneas si se pretende generali
zar los comportamientos de las dictaduras y las democracias. 

5 Se persigue garantizar una tasa de mayor rentabilidad, que permita ahorrar lo suficiente 
para financiar nuevas inversiones, las que luego generarían un mayor producto que beneficia
ría a la sociedad en su conjunto. 
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La equidad, entonces, tendrla que 
venir como resultado de un proceso 
que reduzca dinámica y solidariamen
te las diferencias existentes. Desde 
esta perspectiva, no simplemente se 
propicia la redistribución por la redistri
bución, sino que se propone transfor
mar a la equidad en un sostén del 
aparato productivo y en un revitalizador 
cultural de la sociedad. La inequidad, 
entonces, termina por conculcar los 
derechos ciudadanos y mina las bases 
de la democracia. Y esta limitación 
agudiza la inequidad, en tanto ésta 
asoma en la base de la violación de los 
derechos. 

Si el esquema de concatenaciones 
presentado es correcto, los ejes de las 
pollticas económicas deberian cen
trarse en el contexto de una propuesta 
de desarrollo que incorpore lo social y 
lo democrático, como parte de una con
cepción estratégica que busque nive
les de equidad adecuados, que permi
tan la incorporación efectiva de los 
derechos ciudadanos en el proceso de 
desarrollo. No se trataría, entonces, solo 
de superar la pobreza, sino de impedir 
que las desigualdades en la distribu
ción del ingreso y la propiedad agra
ven el espíritu de desaliento y frustra
ción, alimentando un individualismo 
desintegrador, que da alas al mensaje 
de "sálvese qu1en pueda" 

Tengamos presente que "el ingreso 
y la propiedad son los instrumentos 
de la libertad del individuo. Es claro 
que el campo de elección (no sólo como 
consumidor) se agranda por los incre-

mentas en estas dimensiones·, tal 
como afirma el renombrado economis
ta Kenneth J. Arrow. Realidad que 
conduce a ·un compromiso con los va
lores democráticos (que) implica fuer
temente un ideal de redistribución del 
ingreso y la riqueza•. Para este econo
mista, Premio Nobel de Economla en 
1972, "el bienestar de cada individuo 
no depende sólo de su propia satisfac
ción sino también de la satisfacción de 
otros· y "el bienestar de cada individuo 
no depende sólo de sus propias utilida
des y las de los otros sino también de 
su contribución a las utilidades de los 
otros· 6

. Un enfoque que desmorona la 
visión individualista y fatalista del 
neolíberalismo en cualesquiera de sus 
versiones ... 

Vistas as! las cosas, el ingreso y 
la propiedad determinan el grado de li
bertad económica, mucho más que la 
simple apertura y liberalización de la 
economia. Sí se promueve la libertad 
para consumir, desarrollar el potencial 
productivo y escoger tareas atractivas 
para la persona, hay que considerar 
la necesidad de un ingreso adecuado, 
que no lo garantiza espontáneamente 
el mundo de la libre empresa. Y sí lo 
anterior es válido en términos econó
micos, con JUstificada razón habria que 
preocuparse por mayores niveles de 
igualdad política frente al poder y por 
mveles aceptables de equidad en la 
distribución del mgreso y los activos 
con el fin de Incrementar realmente la 
libertad del individuo y el usufructuo de 
sus derechos ciudadanos 

6. Como Arrow, Paul A. Samuelson, otro Premio Nobel de Economfa (1970), coincide que 
la libertad polftica no tiene sentido sin la libertad económica que exige la mayor igualdad en la 
distribución de la riqueza. 



La reducción sustantiva de la po
breza, la disminución de los desnive
les existentes entre ricos y pobres, un 
mayor grado de libertad y la vigencia 
de los derechos ciudadanos pasarían, 
entonces, por una redistribución a fa
vor de los pobres, en detrimento de la 
excesiva concentración de la riqueza y 
el poder. Tarea que requiere de una 
estrategia participativa -con una cre
ciente incorporación de la "sociedad 
civil"-, al margen de los fundamentalis
mos (o integrismos) del mercado o del 
Estado. Sin una sociedad mucho más 
igualitaria es imposible que funcione a 
cabalidad el mercado y se construya la 
democracia. La inequidad sistemática
mente falsea y hasta frustra la propia 
libertad de elección, sea en el campo 
económico o aún en el polftico. 

HACIA UNA ESTRATEGIA DIFERENTE 

Para salir de este atolladero, todas 
las medidas, proyectos y prioridades 
deberían evaluarse en función de su
perar los dos "cuellos de botella" bási
cos, existentes en países como el 
Ecuador un aparato productivo seg
mentado -la heterogeneidad estructu
ral- y un sistema de poder excluyente 
l Su superación paulatina aseguraría 
las metas de una sociedad más hu
mana, que tenga como criterio básico 
el bien común y no simplemente la 
utilidad y la competitividad como sus 
criterios rectores. 
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Comprender la lógica de ambos 
sistemas interrelacionados -el aparato 
productivo y el sistema de poder, inclui
do el Estado- es un prerrequisito para 
proponer políticas y reformas que pue
dan reorientar el desarrollo. Entender 
su "racionalidad" permite advertir las di
ficultades que se presentarán en esa 
dirección, así como la lógica individual 
que conduce a la irracionalidad social. 
Desconocer esos procesos llevaría a 
la proposición de alternativas irreales, 
como las que presentan aquellos eco
nomistas "realistas y pragmáticos· de
fensores de un manejo económico 
"sano y coherente", que han hecho del 
mercado el leitmotiv de la acción econó
mica y la organización social. 

Obviamente, las reformas que se 
proponen en torno a la transformación 
productiva y del Estado no pueden 
llevarse a cabo de la noche a la maña
na. Se requiere previamente sentar las 
bases para una reactivación producti
va sin inflación para luego, o en 
paralelo, ir aplicando concertada y 
coordinadamente los cambios en cues
tión. Al mismo tiempo se adoptarían 
medidas que permitan reactivar la eco
nomía y me¡orar la distribución del in
greso Así, el manejo de corto plazo 
exige respuestas estructurales que 
tengan en la mira los cambios necesa
rios en el horizonte de largo plazo 8 

La transformación del aparato pro
ductivo, de las estructuras concentra
das del poder y de la institucionalidad 

7. Otros factores sistémicos interrelacionados a los dos mencionados son la degradación 
de los ecosistemas o el sobre-endeudamiento externo, enmarcados en un ambiente de cre
cientes desigualdades económicas y sociales. Elementos de un proceso social productor de 
pobreza y contrario a la democracia. 

8. Sobre este tema se puede consultar el articulo del autor: "Algunos elementos para 
repensar el futuro de la economía ecuatoriana", Revista Economía y Política N' 2, Facultad de 
Economía de la Universidad de Cuenca, 1997. 
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política centralizada, que se condicio
nan mutuamente, están en la base de 
la lucha contra la pobreza y a favor 
de una estrategia de desarrollo dirigida 
a establecer bases sólidas de creci
miento económico, solidaridad social, 
sostenibilidad ambiental y democracia 
genuina. Esto es de respeto a la totali
dad de los derechos ciudadanos 

Indudablemente, el éxito de la re
orientación de la economía y la politica 
dependerá de las correlaciones de 
fuerzas internas, de la dinámica eco
nomlca internacional y, también, de 
quienes tengan la responsabilidad de 
conducir el Estado. Pero el esfuerzo de 
reorientación sólo tendrá éxito si los 
grupos y fracciones perjudicadas por 
el aperturismo a ultranza logran or
ganizarse en torno a un proyecto na
cional común, no excluyente y concer
tador. Partiendo de esas premisas, los 
lineamientos básicos sugeridos pue
den condensarse en los sigUientes cin
co puntos: 

1. Objetivo final de toda estrategia 
de desarrollo debe ser la incorporación 
de toda la población como ente activo 
de la vida nacional, lo que supone su 
conversión en ciudadanos y su acceso 
a un nivel de vida acorde con sus ne
cesidades y satisfactores, en base al 
conocimiento y práctica de sus dere
chos. Esta sociedad sin excluidos ni 
exclusiones pasa por la incorporación 
de las masas a procesos de los que 
son conscientes y que potencian las 
fuerzas productivas, generando efectos 
de encadenamiento internos e incenti
vando la creatividad y el uso de los 
recursos ociosos. 

2. El logro de esas metas exige 
necesariamente la configuración de un 
mercado doméstico de masas (que no 
necesariamente tiene que ser homogé-

neo), no sólo por las pésimas pers
pectivas de la "globalización" (que no 
es global), sino fundamentalmente por
que ello permitirla generar un creci
miento endógeno con equidad. En tal 
sentido, la transformación del aparato 
productivo debe estar dirigida a esti
mular el ahorro interno (ante las limi
taciones del externo), la inversión equi
librada, el desarrollo de las fuerzas 
productivas y el mercado interno do
méstico en el marco de una nueva in
serción internacional de la economía, a 
fin de modificar la canasta de exporta
ciones, diversificándola y añadiéndole 
valor agregado. 

3. La baja productividad de los 
segmentos productores de bienes de 
masa para los estratos "tradicionales" 
de bajos ingresos y productividad -en 
los que se concentra la mayoría de la 
población económicamente activa-, 
hace que éstos necesariamente requie
ran de inversiones masivas. Pero su fi
nanciamiento no puede provenir de ellos 
mismos, en la medida en que práctica
mente no generan excedentes (ni se 
apropian de rentas diferenciales, ni pro
ducen ganancias suficientes). Ello obli
ga a transferir excedentes de otros 
sectores productivos, básicamente de 
los que producen recursos naturales 
(fundamentalmente para el mercado 
externo) y también de aquellos seg
mentos modernos urbanos que produ
cen bienes de lujo. 

4. En añadidura, a medida que se 
expanda el mercado interno los secto
res exportadores (en especial de recur
sos naturales) tendrían un interés 
cada vez mayor por vender en el 
propio mercado interno sea bienes fi
nales, sea insumas para la "nueva 
industria". Incluso tendrían incentivos 
para procesar sus productos para ese 



mercado en expansión. Ello harla que, 
a la larga -y esta es otra meta central 
de esta estrategia-, el sector expor
tador se integre completamente a la 
economía, lo que, a su vez, le permitirla 
desarrollar producciones de mayor 
competitividad internacional, una vez 
explotado el mercado interno o parale
lamente. Pero también al revés: a medi
da que se desarrolla el mercado inter
no, al aumentar la calidad y cantidad 
de los productos, estos podrfan ir in
troduciéndose paulatinamente en el 
mercado mundial. Esto exige desarro
llar las capacidades competitivas inter
namente para poderlo hacer mejor a 
nivel internacional. 

5. Al perder su carácter de encla
ve, el sector exportador permitirá 
generar -a través de los efectos de en
cadenamiento hacia atrás, hacia ade
lante, tanto productivos como de de
manda y fiscal- mayores ingresos y 
empleo en los demás sectores y seg
mentos de la economfa, rompiendo el 
actual círculo vicioso. En cambio, en las 
estrategias pasadas y actualmente en 
boga, dirigidas a fomentar casi exclusi
vamente las exportaciones, se tiende a 
ahogar, en gran medida, las capacida
des (normalmente poco aprovecha
das) del mercado interno a través de la 
contención o disminución de los sala
rios reales, a fin de mantener o expan
dir una competitividad internacional 
espuria para las exportaciones; aqui 
cabría mencionar la otra vfa también 
equivocada para mejorar la competiti
vidad: el deterioro del medioambiente, 
provocado por un estilo de desarrollo 
depredador que prioriza los rendimien
tos cortoplacistas sobre cualquier otra 
consideración de largo aliento. 
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La urgencia de una concepción 
estratégica para participar en el mer
cado mundial a partir de la resolución 
de los retos internos surge, asl, como 
algo indispensable. Esta estrategia ga
rantizarla una incursión exitosa en el 
mercado mundial para toda la socie
dad, sólo asi podemos prolongar las 
capacidades desde el mercado do
méstico. Concepción que no acepta 
aquellos excesos de protección a la 
producción doméstica que agraven la 
ineficiencia y la monopolización, así 
como tampoco políticas pro-exportado
ras desvinculadas del aparato producti
vo nacional orientado a satisfacer la 
demanda interna, que establecen en
claves neocoloniales. Esta estrategia 
exige, en definitiva, una profunda 
reestructuración productiva a través de 
la reorientación de las inversiones, 
tanto como de la redistribución del in
greso y de los activos. 

La dinámica económica descrita -
sustentada sobre indispensables bases 
de eficiencia y competitividad sistémi
cas, asl como de solidaridad y susten
tabilidad- irfa generando automática
mente una mejor distribución del in
greso y de los activos, aunque ello 
también debe ser alentado por accio
nes especificas del Estado y, sobre 
todo, desde las propias organizacio
nes populares. Esto, a su vez, refor
zarla la constitución del mercado de 
masas doméstico {priorizando lo local
regional), y asl sucesivamente hasta 
que el círculo virtuoso provenga endó
genamente de él mismo. Todo lo cual 
implica la incorporación de las masas 
a la creación de una sociedad auténti
camente democrática. 
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UN EMPEÑO DEFINITIVAMENTE DIFICIL 

La tarea es compleja, sin duda. En 
especial si tenemos presente que el 
capitalismo es "la civilización de la 
desigualdad" (Joseph Schumpeter)9 Y 
que, por lo tanto. los mercados capi
talistas ·mantienen su condición histó
rica de lugares de ejercicio de poder 
de grupos privilegiados relativamente 
pequeños· (Marchán y Schubert 1992). 
Lo cual también se refleja en su defi
ciente funcionamiento 10

. El reto es 
cómo lograr niveles de mayor equi
dad a partir de un sistema que provoca 
lo contrario ... 

Si en el capitalismo no hay espacio 
para un desarrollo con equidad, ¿será 
posible en este sistema una democra
cia que afirme la vigencia plena y uni
versal de los derechos ciudadanos? 
Una pregunta de complicada respues
ta, en tanto sin crecientes niveles de 
equidad parece imposible avanzar en 
la búsqueda permanente de la liber
tad como base de la democracia, y sin 
ésta tampoco habría campo para la 
equidad 11 

Y si la compulsión absolutista, por 
cualquier razón que se esgrima, no 
puede ser aceptada, el asunto se pre
senta complejo 12

. Más todavía si una 
propuesta alternativa tiene que acep
tar y apoyar maneras de vivir distin
tas, valorando la diversidad cultural y el 
pluralismo poHtico. Sin olvidarnos de 
algo tan fundamental como es la defen
sa activa del derecho a la vida y a 
los derechos humanos, tanto civiles 
como socioeconómicos, asi como el 
respeto a la honra ajena y a la partici
pación del contrario en el convivir na
cional. 

Ya lo dijo hace más de 50 años 
Karl Polanyi, en su obra clásica, hay 
que asegurar "el derecho a la disiden
cia como la marca distintiva de una so
ciedad libre". De suerte que la meta 
es la integración de la sociedad, no 
su uniformación totalitaria; para desde 
la misma sociedad, desde su diversi
dad ir construyendo más sociedad, lo 
cual 'deberla acompañarse de un in
cremento de la libertad" 13

. De suerte 
que, la construcción de sociedad, de 
una soc1edad distinta a la actual, pasa 

9. Esta visión del capitalismo introduce, adicionalmente, un enfoque dinámico, a diferen
cia de la concepción de equilibrio sostenida por muchos economistas, empezando por Léon 
Walras en el siglo XIX. 

10. El mercado capitalista, además, carece de un horizonte adecuado de tiempo, prioriza 
los caprichos de grupos privilegiados sobre los satisfactores básicos y sinérgicos, distribuye 
mal o llega induso al despilfarro, y hasta se ha convertido en motor de la degradación 
ambiental. 

11. El mismo Mao, citado por Amartya Sen para explicar el transfondo polftico de las 
hambrunas, reconoció que ·a falta de democracia, a falta de ideas provenientes de las masas, 
es imposible establecer una buena lfnea, buenas polfticas generales y especfficas, apropia
dos métodos .. • 

12. G. R. Feiwel sintetiza de la siguiente manera su comentario sobre la visión de equidad 
y libertad de Arrow: "Si aceptamos que la igualdad de los ingresos incrementa la libertad, la 
igualdad del poder lo hace aún en mayor medida. ( ... ) A la inversa, donde no hay libertad la 
igualdad carece de sentido" 

13. Ubertad en términos amplios, no es asimilable a aquella libertad de los neoliberales 
que más se parece a un "anarquismo emocional". 



por asumir la "tarea de crear una liber
tad más abundante para todos". sobre 
la base de una creciente equidad. Y 
que no se conseguirá plenamente 
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